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“Cuando buceas desaparecen 
todos los problemas”

Luis Gorricho, en el almacén de Buceo Navarra, en el polígono de Mutilva Baja.  JESÚS GARZARON

ruega) en el rompehielos Grigoriy 
Mikheev. Fue un viaje complicado 
porque hay que llevar mucho ma-
terial y muy pesado, pero mereció 
la pena. Vimos osos polares, leo-
nes marinos, focas...  
También han tenido tirón sus cur-
sos bajo el hielo en Panticosa. 
En febrero hicimos el último cur-
so. Se hace un agujero en la placa 
de hielo y te sumerges. Si toca un 
día soleado, el agujero es como un 
foco gigantesco. La luz, al atrave-
sar la capa de hielo, te tamiza y es 
una luz diferente. En el fondo ves 
truchas aletargadas. Y bajo la pla-

ca de hielo las burbujas pegan en 
la placa y hace un espejo perfecto.  
¿El buceo engancha? 
Hay mucha gente que se apunta a 
cursos después de ir de vacacio-
nes a un destino de playa y probar 
el buceo. Siempre he dicho que to-
do el mundo debería probar al me-
nos una vez en la vida. Es de las ac-
tividades más distintas que se pue-
de hacer. Con los astronautas, 
somos los únicos que podemos 
movernos en 3D, dar vueltas, etc. 
Cuando tu te sumerges tu mente 
se centra en lo que estás haciendo. 
Desaparecen todos tus problemas 

PEDRO GÓMEZ 
Pamplona 

Desde crío, Luis Gorricho Moreno 
se sintió atraído por el fondo del 
mar. Los Reyes Magos le trajeron 
un traje de buceo y así arrancó una 
afición que se convirtió en profe-
sión. Hace tres décadas montó Bu-
ceo Navarra, centro que ha forma-
do a más de un millar de personas. 
A punto de cumplir 65 años, deja la 
profesión pero no la afición. “Voy a 
seguir buceando y viajando por el 
mundo pero sin la presión de ser el 
organizador”, expresa. Con su ju-
bilación en marzo, Navarra perde-
rá su único centro de buceo. 

 
¿Cómo fueron los comienzos? 
Yo hice mi primer curso de buceo 
en Pamplona, en 1980. Los ins-
tructores venían de Guipúzcoa. En 
1982 ya era instructor. Siempre 
que podía me escapaba a algún 
punto de la costa entre Hondarri-
bia y Zarauz. Hace 30 años me ani-
mé a montar el centro de buceo, 
primero en una bajera en la Txan-
trea y en 1996 en el polígono de 
Mutilva, que estaba en sus inicios. 
El Leroy Merlín era una serrería.  
Y desde los inicios ha contado con 
el apoyo y ayuda de su mujer. 
Cuando me conoció, ya tenía claro 
que debía hacerse buceadora. Es-
taba predestinada, se llama Mari-
mar o “Sea and Sea”, como le dice 
un amigo. Le metí yo el gusanillo. 
Se hizo instructora y ha sido el al-
ma mater de Buceo Navarra. 
Y su compañera de viajes. 
Sí, hemos recorrido el mundo bajo 
el mar. Todos los años en Buceo 
Navarra organizamos viajes por 
las costas españolas, por la Costa 
Brava, Murcia o Canarias. Las is-
las Medas, en L’Estartit, son im-
presionantes. Y hemos viajado a 
los principales paraísos del buceo 
del mundo: mar Rojo, Índico, Cari-
be, Sudáfrica. Hasta el Polo Norte. 
Ahora no es buen momento para ir 
al mar Rojo. ¿Cómo es? 
Es una pena lo que está ocurrien-
do. El mar Rojo es un fondo de co-
ral con muchísima luz, color y can-
tidad de vida. También hay canti-
dad de barcos hundidos. El más 
famoso es el Thistlegorm, buque 
de la Armada Británica que se 
hundió en 1940. Lo descubrió 
Cousteau. Este barco genera más 
divisas a Egipto que las Pirámides.  
Y de las aguas cálidas a las géli-
das. 
Hemos visto volcanes submari-
nos y hemos buceado bajo el hielo. 
En verano de 2008 hicimos una ex-
pedición al Círculo Polar Ártico. 
Partimos de Longyearbyen (No-

Luis Gorricho se jubila después de 30 años dando cursos de buceo a miles de personas y 
organizando viajes a los principales paraísos marinos, desde el mar Rojo hasta el Polo Norte 

Luis Gorricho Moreno Monitor de buceo y dueño de Buceo Navarra

Luis Gorricho Moreno (Los Ar-
cos, 14-3-1959), casado y sin hi-
jos. Instructor de buceo, dirige 
desde 1982 Buceo Navarra, es-
cuela y tienda, en el polígono de 
Mutilva calle R. Es fotógrafo 
submarino y ha organizado via-
jes a los paraísos de buceo de 
todo el mundo. Ha dado cursos 
a Bomberos de Navarra y de La 
Rioja y a personas con discapa-
cidad. 
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y el relax es total. Hemos tenido 
gente con una vida estresada que 
te pide ir a bucear porque es su te-
rapia semanal. 
¿Y los que tienen miedo al agua? 
Hay muy poquitos casos. Hay per-
sonas con claustrofobia que se dan 
cuenta que no hay cosa más abier-
ta que el mar.  
Usted es también instructor de bu-
ceo adaptado. 
A lo largo de la vida profesional vas 
probando grupos. Hemos dado 
cursos con la ONCE a personas 
ciegas. Ahora la Federación Nava-
rra de Actividades Subacuáticas, 
con Miguel Carabante, tiene un 
programa que es una maravilla. 
Recuerdo en una ocasión a una 
persona tetrapléjica por accidente 
de tráfico con movilidad sólo en 
hombros. Estar en un medio en el 
que se pueden desplazar es devol-
verles a la vida. Es tremendo. 
¿Es un deporte seguro? 
Es de lo pocos deportes que para 
poder practicar necesitas un cur-
so y un certificado médico. No hay 
apenas accidentes.  Según la Mu-
tua General Deportiva, la tasa es 
del 0,03%. Coincide con los jugado-
res de bolos. Un resbalón en el bar-
co es el principal riesgo. 
¿Y los tiburones? Usted tiene va-
rias fotos con escualos. 
Una vez que te conviertes en bu-
ceador, lo que quieres es ver tibu-
rones. Se pagan fortunas. Hizo 
mucho daño la película de Spiel-
berg. Hay zonas muy llamativas, 
como Sudáfrica, Bahamas, México 
o la zona sur del mar Rojo. Es pre-
cioso verlos. Jamás muestran un 
comportamiento agresivo. Tienes 
que estar quietito para que se pue-
dan acercar. El tiburón martillo es 
el más cotilla. Es más complicado 
ver ballenas. Siempre se están 
desplazando y es difícil seguirlas. 
¿Qué profundidad ha alcanzado 
usted? 
La profundidad máxima en buceo 
recreativo es 40 metros, que es 
una burrada. Luego está el buceo 
técnico, especialidad. Yo he alcan-
zado los 65 metros en el mar Rojo. 
En el Blue Hole, unas formaciones 
curiosas en el arrecife de coral. Pe-
ro lo normal es bucear en los 15 
primeros metros de profundidad. 
Allí está toda la vida.  
Y me temo que también se encon-
trarán plásticos y residuos. 
El buceo va unido a la conciencia 
ecológica. Recoges la basura que 
ves. Es una pena la porquería que 
te encuentras. En la laguna de la 
Morea hemos hecho campañas de 
limpieza y es increíble las cosas 
que aparecen.


